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LA ESCENA TRANSMEDIAL: LA EXPERIENCIA  MINIMALE. 

 
 
...minimale no es minimalismo...es hibridez, es la deconstrucción cúbica de la palabra...es 
la síntesis multiinterpretativa de los soportes escénicos de la realidad. . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . .   

 
 

Introducción 
 

 
 minimale: es un trabajo de  investigación escénica que tiene  como característica 
principal  establecer un diálogo consciente entre el teatro y la plástica,  acercado  los 
lenguajes escénicos a los conceptuales de las artes visuales, mediante el uso aglutinador 
del concepto de “obra instaladora” o “puesta en escena”, a fin de lograr la realización de 
un montaje transmedial que busca constituirse en un puente o tercer espacio entre texto e 
imágenes tanto del pasado como de la cultura actual. 
 
El proyecto minimale se inicia a partir del encuentro en 1998 de Raúl Miranda, artista 
plástico vinculado al teatro, con Leonardo Bustos, director y actor Chileno-Canadiense. 
Desde entonces se ha desarrollado esta  búsqueda de fusión de culturas, visiones y 
lenguajes entorno a lo escénico. Dentro de este marco se han realizado las siguientes 
puestas en escena en el Salón Blanco, del Museo Nacional de Bellas Artes de Santiago 
de Chile: 
 
 
EL MAL DE LA MUERTE Instalación Escénica sobre la novela de Marguerite Duras. 
    MNBA.2002 
  
ORFEO   Instalación Escénica sobre la obra de Jean Cocteau. 
    MNBA.2002 
   
CAMARA 1   Instalación Escénica sobre el monologo de Benito Escobar. 
                MNBA.2001 
 
LA BALADA...  Instalación Escénica sobre el poema de Oscar Wilde  

“La balada de la Cárcel de Reading”  
    MNBA.2000 
 
MAC...TV   Instalación Escénica sobre texto de Leonardo Bustos.  
                       MNBA.2000 
 
ANESTESIA   Montaje Escénico del texto de Leonardo Bustos, 

sobre obras de los poetas romanos Catulo y Virgilio.  
Casa de la Cultura de Ñuñoa.1999     

 
 



De la REALIDAD Y la REPRESENTACION a la HIPERREALIDAD y la CLONACION: 
 
 

 Entendemos tradicionalmente por  Representación,  un concepto ideológico 

occidental, sustentado por una lógica de  verosimilitud “es decir, como la forma 

válidamente auto-aceptada (y autoimpuesta) y por tanto natural, para ilustrar y explicar la 

relación hombre-entorno”, (1), en donde la convención es lo “real”.   

 

Si bien, el “Realismo” es la base de los discursos escénicos occidentales, como 

soporte y método ha mutado radicalmente desde el momento  en que la “REALIDAD” ha 

sido cuestionada en la Posmodernidad, quedando relegada por la aparición de otros 

soportes y estilos híbridos en la creación teatral. Por lo que, para situar esta mutación, en 

un contexto Teatral Contemporáneo, debemos primeramente, problematizar en torno a los 

conceptos de Realidad y Representación. Estas nociones, que son pilares fundamentales 

de los discursos hegemónicos y dualistas de occidente, se han visto trastocadas, 

modificadas y mutadas por el desarrollo tecnológico generando un NUEVO ORDEN 

GLOBAL. El Sociólogo Francés Jean Baudrillard, ha  postulado la idea del Fin de la 
Realidad, como resultado de un Simulacro Universal, es decir, establece el derrumbe de 

la distinción entre representación y realidad, entre los signos y su referencia en el mundo 

real, creando una Hiperrealidad, “Como resultado de la intervención de todas las 

tecnologías digitales, informáticas y de la realidad virtual, ya estamos más allá de la 

realidad; las cosas  han  traspasado  sus  propios  límites.”  (2),  además  

 

“…si lo real está desapareciendo, no es debido a su ausencia; es más, hay demasiada 

realidad. Y es este exceso de realidad lo que pone fin a la realidad, al igual que el exceso 

de información pone fin a la información y el exceso de comunicación pone fin a la 

comunicación…” (3).  
 
 
 
1º-.Olhagaray, Néstor “Del video-arte al net-art” (2002:19). Lom Ediciones.  

2º-.Baudrillard, Jean “El Milenio-La Ilusión Vital” (2000:37).  

Siglo XX1 de España Editores. 

3º- Baudrillard, Jean “El Asesinato de lo Real-La Ilusión Vital”(2000:57)   Siglo XX1 de 
España Editores. 

  



La práctica espectacular de minimale corresponde a un correlato escénico de 

estas teorías de simulación e  hiperrealidad, en un contexto en donde las delimitaciones 

de las prácticas teatrales tradicionales se derivan de la superación de los discursos 

universales (modernidad), como resultado de un cambio radical de los conceptos de 

sujeto y realidad (post/modernidad). 

 

La experiencia escénica que hemos desarrollado se enmarca dentro de este 

panorama a través  de la aparición de un metalenguaje, al que se le  se ha denominado 

Transmedialidad, concepto ampliamente desarrollado  en las ciencias del Teatro por 

Alfonso de Toro (4), siendo este, un diálogo de diversos medios (electrónicos, fílmicos, 

textuales, teatrales, gestuales, pictóricos, etc.) bajo un concepto estético, fenómeno que 

evidencia una evolución forzada sobre lo que entendemos como “realismo”. Esta 

convergencia medial es posible debido a los cambios en la recepción/percepción de la 

realidad generados por la “Globalización y la Revolución Informática”.  

 

Podemos observar estas mutaciones sociales en el medio de comunicación 

masivo por excelencia, la Televisión o mas concretamente la Neotelevisión: “cuyo origen 

está en la multiplicación de canales -debido tanto  a la liberalización del sector en la 

década de los ochenta, como a los nuevos soportes, como la TV por cable y el satélite y a 

nuevos sistemas, como la digitalización-,la búsqueda de audiencia que determina el 

contenido, el agotamiento de los formatos y la búsqueda de nuevos espacios, y el humus 

sociocultural que se conoce como postmodernidad (5). Este constante bombardeo 

televisivo autorreferencial ha creado un público íconofago, devorador de imágenes, es 

decir, que “el proceso de espectacularización de lo real, hace que la percepción mediada 

del mundo sea preferida a la inmediata: la imagen, particularmente, añade un plus de 

significación a la realidad, sacralizándola. De ahí que no sea extraño calificar un paisaje 

como postal o una experiencia como de cine o que un niño reconozca un paisaje nevado 

porque se parece al que ha visto en la televisión... haciendo  que  el  paradigma  de  una  

 

4-. Alfonso de Toro (2002), “Reflexiones sobre fundamentos de investigación 
transdiciplinaria, transcultural y transtextual en las ciencias del teatro”. Leipzig. 
Universidad de Leipzig-(Internet). 

 

 



realidad no sea otra, sino su captación televisiva” (6). Por lo cual, podemos decir que la 

aparición de este Neo-publico alimentado por la  Mass-Media, genera sus propios 

espectáculos en los que se reconoce y se autosatisface. Puntualmente, podemos ver este 

fenómeno de producción cultural en el actual teatro chileno, en donde, se ha desarrollado 

una creciente, totalizadora e inconsciente   producción mediatizada, observable  en  el  

uso de tecnología audio visual, como forma narrativa o elemento decorativo en montajes 

“Postmo” o en  una Dramaturgia, una Dirección o Actuación Mediatizada,  las que se 

caracterizan  por sus permanentes alusiones y  construcción sobre los referentes de la 

cultura televisiva, lo que genera un discurso de “Fascinación Autorreferencial”. 

 

  Estas observaciones en torno a la escena, nos llevan a repensar el rol del actor en 

medio de este panorama  de contaminación mediática, es decir, ¿el actor debe actuar 

ante el registro visual que realiza una cámara en vivo, durante la puesta? Si actúa, ¿Qué 

tipo de representación es? 

 

Si aceptamos la tesis de Baudrillard, del fin de la realidad, como consecuencia de  

la aparición de una “hiperrealidad” que nos sumerge en un simulacro universal, así como, 

que la clonación es uno de los síntomas de este fin de la realidad, podemos aplicar estos 

conceptos a la evolución de la escena desde un punto de vista “transmedial e híbrido”, 

haciendo un paralelo entre la clonación desde su base genética a la clonación de la 

imagen y por ende , estableciéndola en la escena,  a través de la mediatización 

consciente de esta.  

Uno de los primeros fenómenos que se presenta como resultado del simulacro, es 

la anulación del término “representación”, pues el trabajo escénico dentro de una 

hiperrealidad no puede representar nada, pues la multiplicidad de las realidades es 

irrepresentable, siendo cada una de ellas una  concreción en si misma. 

Entonces podemos situar  la presencia de un actor en escena, no como en un acto 

de mímesis, sino como una realidad en sí misma, como un elemento más de un acto 

litúrgico de una sociedad de masas, de una sociedad hiperrealista en donde lo real se 

confunde con el modelo. Observamos esta identificación absoluta entre el espectador y el  

 

5º-6º-. José Luis Sánchez Noriega (1999), “Rituales de seducción en la                            
Neo-televisión”. 1° Jornadas sobre la Televisión. Madrid. Universidad Complutense-
(Internet). 

 



actor, en la medida que “es la cultura la que nos clona y la clonación mental anticipa 

cualquier clonación biológica. Es la matriz de los rasgos adquiridos que, en nuestros días, 

nos clona bajo el signo de un pensamiento único – y son todas estas diferencias  innatas 

las que están anuladas, inexorablemente, por las ideas, por formas de vida, por el 

contexto cultural-(A través de los sistemas educativos, los medios de comunicación, la 

cultura y la información de masa, los seres singulares pasan a ser copias idénticas de los 

otros)” (7). 

A pesar de esto, la practica transmedial no propone necesariamente una 

comparación del Teatro con otros Medios, sino que permite  evidenciar su contaminación 

en la producción cultural en algunas propuestas o practicas escénicas, ya que “los 

lenguajes usados en el Arte, no son solo instrumentales, sino que son parte del contenido 

de la obra misma”(8).Por lo que no creo apropiado  aplicar los esquemas de construcción 

teatral a los medios tecnológicos de comunicación, como lo plantea Patrice Pavis (9), sino 

que inscribir al teatro en las mutaciones que ha sufrido la mirada o recepción/percepción 

que estos han producido en las sociedades actuales, pues los Mass Media corresponden 

a la avanzada de la lógica de representación, la que ha absorbido la simulación original o 

la ilusión de la escena  ritual. 

 

Por lo que no se plantea la oposición de un sistema a otro, de una lógica a otra, 

sino que la comprensión de la evolución de un sistema, lógica o ideología, en donde La 

Realidad (como convención), El Realismo (como estilo), La representación (como lógica), 

dan paso a la  Hiperrealidad, a la Transmedialidad y a la Clonación, en un sistema 

presidido por la multiplicación de la imagen, en una regresión iconografica del 

lenguaje(TV, Video, el sistema tecnológico  binario, cadena de iconos, etc.), en donde el 

Zapping es la principal manifestación del Arte, del Actual Arte de la Banalidad y en donde 

lo Artificial, es el triunfo de la “Objetivización del Sujeto”, el fin de la escena  de la 

representación convencional y el inicio de una transformación ominosa que evidencia el 

fracaso del proyecto Humanista/Ilustrado. 

 

7-. Baudrillard, Jean “La solución final-La Ilusión Vital” (2000:21).   Siglo XX1 de España 
Editores. 

8-. Olhagaray, Néstor “Del video-arte al net-art” (2002:107).  

Lom Ediciones.    

9-. Pavis, Patrice “Diccionario del Teatro”(1998:284-86). Paidos Comunicación 



Minimale, propone ocupar, habitar, subvertir los soportes de la Neo Televisión, para 

infectar y llevar la mediatización tecnológica de la Escena Teatral, a sus límites posibles, 

para ver si sobrevive en ella una única huella, rastro o ilusión del origen asociativo, de su 

principio mágico. 

 

“Contra el paisaje artificial de la tecnicidad y virtualidad, contra el intento de 
construir un mundo completamente positivo, racional, verdadero, debemos salvar 
los rastros de la opacidad y el misterio definitivo del mundo ilusorio” 
 
(J. Baudrillard 2000:64. El Asesinato de lo Real-La Ilusión Vital) 

 

 

Raúl Miranda G.       minimale              mayo de 2003. 
 


